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INTRODUCCIÓN	 VIERNES	 SANTO:	 DOS	 OBRAS	 DE	 MISERICORDIA	 ESPIRITUALES:	 SUFRIR	 CON	
PACIENCIA	LOS	DEFECTOS	DE	LOS	DEMÁS	&	CORREGIR	AL	QUE	YERRA	

“Dichosos	los	misericordiosos,	porque	encontrarán	misericordia”	(Mt	5,	7)	
CONTEXTO	

! Obras	de	misericordia	mal	vistas:	¿arriesgadas	y	contraculturales	o	gozosas	y	atractivas?	
! Son	virtudes:	hábitos	adquiridos	que	permiten	la	realización	de	una	acción	con	más	perfección,	

al	mismo	tiempo	que	perfecciona	también	a	la	persona	que	la	posee.	
! No	son	pasivas	ni	desesperanzadas.	Implican	paciencia	desde	la	fuente	misma	de	la	misericordia.	

Como	Dios.	Como	Cristo.	
! Son	Don:	por	Amor,	no	por	esfuerzo.	Lc	6,	36:	“Sed	misericordiosos,	así	como	nuestro	Padre	es	

misericordioso”.	 Concreción	 del	 flujo	 misericordioso	 que	 tiene	 su	 fuente	 en	 Dios	 para	 con	
nosotros,	ejemplo	de	Cristo,	para	lo	que	nos	capacita	el	Espíritu.	

APUNTES	
þ Misión	 de	 honor	 en	 la	 Iglesia	 y	 ejemplo	 de	 lo	 que	 es	 ser	 cristiano:	 “La	 Iglesia	 vive	 una	 vida	

auténtica	cuando	profesa	y	proclama	la	misericordia	y	cuando	acerca	a	los	hombres	a	las	fuentes	
de	la	misericordia	del	Salvador,	de	las	que	es	depositaria	y	dispensadora”.	

þ “La	verdadera	vida	es	bien	distinto	de	lo	que	ahora	pensáis”	(Misericordiae	Vultus).	
þ Dios	da	todo	de	sí:	por	siempre;	gratuitamente;	sin	pedir	nada	a	cambio.	

EJEMPLOS	
REFERENCIA	
Jn	8,	1-11.-	Belleza	y	fuerza	profundamente	liberadora	del	“corregir”	y	del	“sufrir	con”	[“soportar	a”].	

" Donde	 nosotros	 vemos	 defectos,	 pecado	 y	 ‘justicia’,	 Jesús	 descubre	 sufrimiento,	 gritos	 de	
soledad…	la	realidad	profunda.	

" Jesús	es	el	único	capaz	de	mirarnos	y	de	vernos	en	el	fondo	de	nuestro	corazón.	En	su	mirada	no	
hay	condena;	sólo	hay	amor	y	ternura;	posibilidad	de	renacer,	revivir,	recrearnos	y	recrear.	

" Nos	revela	el	verdadero	rostro	de	Dios:	Amor	y	Misericordia	sobre	todo	ser	humano.	
SUFRIR	CON	PACIENCIA	LOS	DEFECTOS	DE	LOS	DEMÁS	
Necesidad	de	disponer	del	signo	y	la	imagen	del	camino	que	cada	persona	realiza	en	su	existencia	como	
peregrinación,	con	los	pasos/etapas	siguientes:	

1. Abajamiento.-	 Lc	 6,	 37-38:	 “No	 juzguéis	 y	 no	 seréis	 juzgados;	 no	 condenéis	 y	 no	 seréis	
condenados;	 perdonad	 y	 seréis	 perdonados.	 Dad	 y	 se	 os	 dará:	 una	 buena	 medida,	 apretada,	
remecida,	 rebosante	 pondrán	 en	 el	 halda	 de	 vuestros	 vestidos.	 Porque	 seréis	medidos	 con	 la	
medida	que	midáis.”	

2. Inclinación.-	Mirar	el	interior.	Saber	percibir	lo	que	de	bueno	hay	en	cada	persona.	
3. Postración.-	Jn	13,	1-15.-	Perdonar	y	dar	(generosidad,	benevolencia,	magnanimidad).	

CORREGIR	AL	QUE	YERRA	
1. Mensaje	 en	 primera	 persona.	 Me	 implico	 a	 mí	 mismo,	 dejando	 al	 otro	 libertad	 para	 que	

reaccione	 como	quiera.	 Respeto	 su	dignidad.	Me	dirijo	 a	 él	 porque	es	 importante	para	mí,	 no	
para	ponerle	entre	la	espada	y	la	pared	o	para	quedar	por	encima	de	él.	

2. El	objetivo	es	ganar	a	mi	hermano	para	Xto,	para	 la	Vida,	no	para	que	se	ponga	de	mi	 lado	ni	
piense	y	haga	lo	que	yo	quiero.	No	debe	haber	ganador	ni	perdedor	(la	corrección	del	que	yerra	
es	una	obra	de	misericordia	sólo	cuando	quien	yerra	o	quien	peca	se	siente	vencedor	por	amado,	
sanado	y	posibilitado;	 cuando	 se	 le	abren	 los	ojos	 y	puede	mirar	de	nuevo	 su	vida;	 cuando	 se	
pone	en	pie	y	puede	seguir	su	camino	fortalecido	y	lleno	de	confianza.	

3. Como	tentaciones,	siempre	estarán	la	superioridad,	 la	pedantería,	 la	 imposición…	Sin	embargo,	
se	 necesita	 humildad	 y	 esfuerzo	 en	 primera	 persona	 para	 corregir	 eso	 que	 se	 trata	 de	 hacer	



notar.	 La	 corrección	 fraterna	 deberá	 ser	 caritativa,	 paciente,	 humilde,	 prudente,	 discreta	 y	
ordenada.	

CIERRE	FINAL	
# Siguen	 siendo	muy	 necesarias	 estas	 obras	 de	misericordia,	 que	 aúnan	 lucidez	 hacia	 lo	 que	 es	

bueno	y	empatía	hacia	el	hermano	necesitado.	
# “Misericordia	 quiero	 y	 no	 sacrificios.	 Porque	 no	 he	 venido	 a	 llamar	 a	 los	 justos,	 sino	 a	 los	

pecadores”	(Mt	9,	13).		
PREGUNTAS	

1. ¿Qué	me	dice	esto	a	mí?	¿Qué	tienen	que	ver	estas	Obras	de	Misericordia	conmigo?	
2. ¿Tengo	experiencia	o	siento	que	es	el	mismo	Jesucristo	quien	se	abaja	hasta	mí,	quien	sana	mis	

pecados/defectos,	quien	me	restaura	con	su	mirada	y	quien	me	llama	e	invita	a	convertirme	en	
seguidor	suyo	y	mediación	de	la	Gracia	de	Dios	para	mis	hermanos?	[Recordarlo	y	compartirlo]	

3. Poner	caras	y	nombre,	dificultades	y	anhelos,	de	hermanos	que	tocan	y	sacan	nuestras	entrañas	
de	misericordia,	y	quienes	podrían	sentir	que	es	Dios	quien	viene	a	verles	si	nosotros	pusiéramos	
en	práctica	estas	dos	Obras	de	Misericordia	con	ellos.	

4. ¿Nos	 hacemos	 una	 idea	 del	 rechazo	 ‘social-general’	 que	 podríamos	 llegar	 a	 recibir,	 caso	 de	
hacerlo?	¿Cuánto	y	cómo	nos	afecta	este	aspecto	a	nivel	de	decisión?	¿Realmente	tendrá	mucho	
que	ver	lo	que	nos	imaginamos	con	lo	que	venga	luego	en	la	práctica?	

5. ¿Somos	 conscientes	 de	 que	 es	 Dios	mismo	 quien	 actúa	 en	 nosotros	 y	 nos	 va	 transformando?	
¿Que	 nosotros	 apenas	 podemos	 dar	 nuestro	 ‘sí’	 y	 dejarnos	 ser	 testigos	 de	 su	 maravilla	 en	
nosotros,	 posibilitando	 y	 realizando	 que	 estas	 Obras	 de	 Misericordia	 hablen	 de	 Él	 a	 través	
nuestra?	


